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Es que así 
son los niños

“Es que así son los niños.” Es-
cucho esta frase de madres, 

padres de familia y otros docen-
tes a diario. Se dice para justificar 
comportamientos desregulados 
que interrumpen o imposibilitan 
la convivencia en comunidad. 

La frase permite y encubre los 
mandatos tradicionales de la 
masculinidad, a la vez que revela 
una disposición a aplicar están-
dares más bajos a los hombres 
jóvenes que a sus contrapartes 
femeninas. 

El problema no es solo que acep-
tamos estos mandatos como he-
chos biológicos, sino las habili-
dades relacionales que dejamos 
de enseñarles a los hombres jó-
venes.

Este artículo analiza los procesos 
de adherencia y resistencia a los 
mandatos tradicionales de mas-
culinidad y sus impactos en el 
bienestar integral de los hombres 
jóvenes. Asimismo, plantea la im-
portancia de adoptar un enfoque 
relacional tanto en la práctica 
docente como en la investigación 
académica, para comprender los 
procesos de agencia mediante 
los cuales los propios jóvenes 
problematizan, disputan y recon-
figuran los modelos dominantes 
de masculinidad.

Investigadoras como Niobe Way 
(2018, 2024), Judy Chu (2004, 

2018) y Carol Gilligan (1982) han 
demostrado que las relaciones 
ocupan un lugar central en la vida 
de los hombres jóvenes. Los vín-
culos con pares son fundamen-
tales para su desarrollo emocio-
nal y social, y los propios jóvenes 
reconocen su importancia. 

Asimismo, las relaciones con 
adultos de confianza –docentes, 
mentores o familiares– influyen 
en cómo negocian los manda-
tos de la masculinidad, abriendo 
espacios de apoyo y experimen-
tación. Las relaciones interper-
sonales constituyen un recurso 
clave para promover masculini-
dades más flexibles, empáticas 
y menos centradas en la compe-
tencia o el estoicismo emocional. 

Nos compete, como docentes, 
asegurar que nuestras prácticas 
en el aula contribuyan al desa-
rrollo de las habilidades nece-
sarias para construir y mantener 
relaciones interpersonales posi-
tivas con pares y adultos. Los es-
tudios sobre masculinidad iden-
tifican y clasifican los distintos 
mandatos de la masculinidad he-

gemónica, señalando las normas, 
las expectativas y los roles que 
tradicionalmente se atribuyen a 
los hombres. 

Estos mandatos afectan profun-
damente cómo los jóvenes se 
relacionan consigo mismos y con 
los demás, limitando la expresión 
emocional y la cercanía en sus 
vínculos (Way, 2024; Orenstein, 
2020; Whippman, 2024). Esto re-
sulta en que los hombres jóvenes 
son llamados a encarnar fuerza, 
riesgo y competitividad, pero 
también son constantemente vi-
gilados por cómo lo hacen (Kim-
mel, 2018).

Los hombres jóvenes construyen 
su masculinidad a través de pro-
cesos de adherencia y resisten-
cia. Al navegar estos procesos, 
enfrentan impactos concretos en 
su salud mental y bienestar. 

Desde la psicología se tiende a 
enfocar en problemáticas espe-
cíficas como suicidio, depresión, 
consumo de sustancias o violen-
cia, abordadas desde perspecti-
vas fragmentadas y, a menudo, 
externas a la experiencia juvenil 
(Way, 2024). Frente a esto, se 
vuelve necesario proponer una 
mirada más amplia que entien-
da a los jóvenes como seres re-
lacionales y como expertos en 
sus propias vidas. Según Way, la 
adherencia implica dejar de lado 
aspectos propios –como el de-

La resistencia es una tensión 
entre el bienestar psicológico y la 
adaptación a normas culturales 

impuestas que dividen y 
jerarquizan cualidades humanas.
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seo de conexión– para cumplir 
con expectativas de una cultura 
patriarcal (Way 2024; Whippman 
2024). 

Este proceso supone una desco-
nexión del propio ser en favor de 
la pertenencia social; paradójica-
mente, busca conexión a través 
de la negación de la propia iden-
tidad (Way et al. 2018). Diversas 
investigaciones en América La-
tina muestran que la adhesión 
a la masculinidad hegemónica 
impacta negativamente en el 
bienestar de los jóvenes: afec-
ta su salud física (Organización 
Panamericana de la Salud 2022), 
contribuye a su sobrerrepresen-
tación en los sistemas peniten-
ciarios (Alvarado y Vélez-Grajales 
2019) e impacta en sus trayec-
torias educativas con mayores 
tasas de deserción y menor ren-
dimiento académico en varones, 
en parte asociados a presiones 
de género (Casabonne y Maque-
ra, 2022).

Por otro lado, resistir los manda-
tos patriarcales tampoco garan-
tiza pertenencia social. Tanto la 
adherencia como la resistencia 
pueden limitar la posibilidad de 
establecer relaciones profundas: 
la primera por exigir desconexión 
de uno mismo, la segunda por 
tensionar el vínculo con el entor-
no. 

Desde esta perspectiva, el pro-
blema no radica en decisiones 
individuales, sino en un sistema 

que restringe las formas de ser y 
relacionarse. Como plantea Gilli-
gan, la resistencia es una tensión 
entre el bienestar psicológico y 
la adaptación a normas cultura-
les impuestas que dividen y je-
rarquizan cualidades humanas 
(citado en Chu, 2014). 

Puede manifestarse de forma im-
plícita o explícita, y se ha asocia-
do con mayores niveles de bien-
estar en distintos ámbitos (Way, 
2024). Sin embargo, no se trata 
de oponer adherencia y resisten-
cia de forma binaria: no todos los 
mandatos son necesariamente 
dañinos, ni toda adherencia es 
negativa (Kwiatowski, 2023).

Es necesario cuestionar la idea 
de que los varones jóvenes care-
cen de autoconocimiento o inte-
rés por las relaciones interperso-
nales. A través de las relaciones 
con adultos y pares, los hom-
bres jóvenes pueden reconocer 
y expresar su deseo de cercanía 
emocional (Way et al., 2018; Way, 
2024). 

Pensar a los hombres jóvenes 
por fuera de los mandatos he-
gemónicos nos permite verlos 
como sujetos capaces de cons-
truir relaciones significativas y 
de participar activamente en la 
vida en comunidad. En este sen-
tido, usar frases como “así son 
los niños” deja de ser una expli-
cación suficiente y se convierte 
en una señal de alerta sobre lo 
que estamos dejando de enseñar 
y promover. 

Las escuelas, por tanto, tienen la 
responsabilidad de crear espa-
cios donde los hombres jóvenes 
puedan ser más que los manda-
tos tradicionales de masculini-
dad, sin tener que renunciar a sí 
mismos para pertenecer.
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